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Presentación

Es una satisfacción para el Proyecto BOLFOR II presentar esta publicación que proporciona 
información sobre las características ecológicas y  silviculturales  de la especie Astronium urundeuva, 
comúnmente conocida en nuestro medio como cuchi, resultado de la investigación que sobre la misma 
ha realizado el Instituto Boliviano de Investigación Forestal (IBIF). 

Esta publicación enriquece la información científica sobre  especies maderables menos conocidas, 
y contribuye a ampliar  las oportunidades para un aprovechamiento sostenible además de promover el 
conocimiento para la diversificación de la oferta maderable de los bosques bolivianos.

Muestra también, la importancia de contar con una institución dedicada a la investigación y a la 
generación de conocimiento que permita a los diferentes actores del sector forestal, ya sean públicos, 
privados o sociales, tomar decisiones orientadas a la conservación y al aprovechamiento sostenible de 
los recursos del bosque con  base en información seria y confiable.

BOLFOR II tiene entre sus objetivos promover el conocimiento de especies maderables y no 
maderables menos conocidas para optimizar su manejo y aprovechamiento, así como fortalecer las 
capacidades de las organizaciones e instituciones nacionales para el manejo forestal sostenible.

A través de apoyo brindado para la elaboración del presente estudio y su publicación, avanzamos 
en el cumplimiento de ambos cometidos: promover mayor conocimiento científico y fortalecer el rol del 
IBIF como  un referente clave para el sector forestal en términos de investigación y generación de 
conocimiento.

Entregamos este material como una contribución de BOLFOR II y del IBIF a todos los actores del 
sector forestal. 

Marianella Curi
Directora BOLFOR II
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Introducción

El cuchi (Astronium urundeuva), es una especie arbórea tropical secundaria tardía con una 
distribución geográfica amplia. En Bolivia abarca desde la Región Brasileño-Paranaense, ubicada en 
los bosques de las llanuras aluviales del Beni y Santa Cruz, atraviesa los bosques del Escudo Precámbrico 
guarayo-chiquitano, llegando incluso a la Región Chaqueña, los Bosques de la Provincia Biogeográfica 
del Chaco Boreal y los valles interandinos (Navarro 1997).

Las excelentes características de su madera han generado sobreexplotación de la especie en 
todas las regiones donde habita. Presenta una madera de alta densidad, dureza, resistencia, estabilidad 
y durabilidad, además no tiene tendencia a la aparición de grietas o rajaduras longitudinales, siendo 
apta para trabajos en torno, obteniéndose una superficie lisa y brillante. Por ello se utiliza en construcciones 
en general e hidráulicas, durmientes, alcantarillas, pisos de muelles, pilotes, armazones de puentes, 
postes de alumbrados, tranqueras, umbrales, y basamentos (1994). De igual manera, sirve para la 
producción de carbón vegetal, leña de alta calidad y medicina tradicional en las diferentes regiones 
donde crece.

Ecológicamente es una especie de lento crecimiento y baja regeneración en áreas de bosque. 
Estos dos hechos sumados a su sobreexplotación le han valido en nuestros países vecinos atención 
especial y en algunos casos ser incorporada como especie clasificada en zonas especificas. En nuestro 
país se ve una notable diferencia negativa entre las tasas de reclutamiento y mortalidad, lo que indicaría 
que las poblaciones de cuchi están declinando notablemente. Esta especie debería ser puesta en 
observación hasta definir cuál es su estado de conservación  en Bolivia. Hasta ahora en la lista roja de 
la UICN1 (2004), que es el inventario más completo del estado de conservación de las especies de 
animales y plantas a nivel mundial, figura como DD; es decir con insuficiencia de datos.
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Clasificación

El actual nombre científico del cuchi es Astronium urundeuva (Allemao) Engl., sin embargo en 1862 fue 

descrita como Myracrodruon urundeuva (basónimo) por Allemão. Su primer nombre se debe al hecho 
de que el género Astronium era considerado parte del género Myracrodruon (Terrazas 1999). En 1881 
fue re-descrita por Engler a quien debe su actual nombre. De acuerdo a los sistemas de clasificación 
taxonómica Cronquist (1988) y Angiosperm Phylogeny Group (APG 2003), Astronium urundeuva pertenece 
a la familia Anacardiaceae, orden Sapindales. Esta familia a nivel mundial incluye 76 géneros y 

aproximadamente 850 especies distribuidas 
fundamentalmente en zonas tropicales 
aunque hay especies de zonas templadas 
(Killeen, et al. 1993). Los árboles con frutos 
comestibles más comerciales, pertene-
cientes a esta familia, son el mango, cayú 
y pistacho. Según Terrazas (1999) hay 32 
géneros distribuidos en América del Sur. 
En Bolivia, Vargas (1993), ha descrito 14 
géneros y 35 especies para esta familia. 

Sinónimos y denominaciones

Como se verá mas adelante, esta especie tiene amplia distribución geográfica en el continente 
americano, razón por la cual posee varios nombres comunes. Muchos de estos nombres comunes están 
en idiomas nativos y tienen connotaciones sobre su uso u otra característica resaltante de la especie. Sin 
embargo, no tiene muchos sinónimos botánicos, de hecho el único registrado en la base de datos del 
jardín botánico de Missouri (MBG por sus siglas en ingles) es Astronium juglandifolium Griseb. En Brasil 
la mayoría de la literatura producida acerca de esta especie usa el basónimo, incluso en publicaciones 
más recientes.

En relación a los nombres comunes, varios de ellos son derivaciones o modificaciones de palabras 
en idiomas autóctonos. Así tenemos que en Brasil se conoce como aroeira, aroeira-do-sertão, aroeira-
legítima, aroreira da serra, aroreira do campo, Aroreira preta  y otros parecidos. Según Carvalho (1994), 
citando a Braga la palabra arara, en las lenguas de la sub familia tupi guarani, significa ave grande, esta 
palabra ha sido deformada en aroreira para darle la connotación de  casa de araras, denotando que esta 
especie arbórea es constantemente visitada por parabas. La especie es conocida también como urundei-
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mé, urunde'y mi, urunde’yva y urundel en Paraguay, norte 
de Argentina y algunas zonas en Bolivia, estas palabras 
provienen de la misma sub familia lingüística tupi guarani, 
ya mencionada en la que uva o yva significa árbol y urunde 
que es invulnerable al agua, denotando que es un árbol muy 
resistente al agua.

 En Bolivia es más conocida como cuchi sobre todo 
en el Bosque Seco Chiquitano, donde es probable que su 
nombre derive de la lengua besiro, en Tarija y Chuquisaca 
es más conocida como urundel o urunday y en los valles 
secos de Cochabamba y Santa Cruz es denominado quichi. 
Entre el pueblo Tacana, habitantes indígenas del norte de 
La Paz, se lo conoce con los nombres de mud´ud´uqui y 
t´ade, esta última palabra significa horcón en su lengua y se 
debe precisamente a que es usada con ese fin (Bourdy et 
al. 2000).

Morfología

El cuchi es un árbol caducifolio que dependiendo del 
ambiente en el que se desarrolla alcanza menor o mayor 
altura así como menor o mayor diámetro medido a una altura 
de 1.3 m desde el suelo (DAP). En ambientes más secos y 
abiertos como la Caatinga y el Cerrado la altura que alcanza 
varía entre 5 a 20 metros y su DAP entre 30 a 60 cm (Martínez 
y Ceballos 2005). En el bosque chaqueño llega hasta 27 m 
de altura y 85 cm de DAP y en el bosque chiquitano y en el 
transicional alcanza hasta 30 metros de altura y 100 cm de 
DAP (Killeen et al. 1998 y datos de PPM´s del IBIF).

Forma del tronco y la copa

El fuste es corto y retorcido en los bosques más secos, 
pero en bosques más húmedos tiene fuste cilíndrico y recto 
que llega a medir hasta 12 metros. El fuste presenta grietas
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y fisuras profundas, sin aletones en la base. La copa es irregular, angosta, abierta y rala, con  ramas 
gruesas, presentando ramificación simpodial (observaciones de campo de C. Leaño y revisión del herbario 
USZ).

Corteza y madera

La corteza externa en los árboles adultos es agrietada, áspera, 

suberosa, subdividida en placas escamiformes aproximadamente 

rectangulares, su color varia entre castaño oscuro a gris oscuro 

y mide en promedio 15 mm de espesor. En los árboles jóvenes 

la corteza es lisa, cubierta de lenticelas y de color ceniza. La 

corteza viva o floema activa tiene aproximadamente 8 mm en 

promedio, incluyendo la corteza muerta alcanza a máximo 30 

mm de espesor (Giménez y Moglia 1990).

La corteza interna o albura es de color blanco a levemente 
rosado. El duramen es de color beige-rosado a castaño claro 
cuando está recién cortado; con el tiempo se va oscureciendo 
pasando a castaño oscuro y algunas veces llega a negro. 

La madera del cuchi es bastante densa, su masa específica 
aparente al 15 % de humedad es de 1,25 g/cm3 en madera verde, 
1,18 g/cm3 seca y en promedio 1,21 g/cm3 (Fearnside 1997). 
Su madera es poco permeable a soluciones preservantes, pero 
de fácil pulimento.

Hojas

A. urundeuva presenta hojas compuestas, imparipinadas, 
alternas, entre 8 a 20 foliolos opuestos y aovados, con nervaduras 
que se bifurcan cerca al borde. El margen es aserrado o quebrado, 
con dientes que se distribuyen de manera irregular con 
aproximadamente un diente por centímetro. Su longitud varía entre 
10 a 25 cm y presentan un fuerte olor a manga verde cuando 
se las estruja (Martínez y Cevallos 2005).
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En el estado de plántulas, el cuchi presenta hojas 
compuestas imparipinadas con el ráquis y peciolulos 
generalmente de color rojizo, contiene tres foliolos y los 
nervios secundarios bifurcándose hacia el  borde de la 
lámina formando una “Y”, esta característica hace que 
se la reconozca fácilmente (Toledo et al. 2005).

Flores

A. urundeuva es considerada una especie dioica 
por algunos investigadores (Santin y Leitão Filho 1991) y 
monoica por otros (Nogueira et al. 1982). En test de 
progenie, se encontraron individuos de ambos tipos, pero 
la gran mayoría de los árboles fueron dioicos (Moraes and 
Sebbenn 2003). Por otro lado en el herbario USZ se encontró 
dos colectas, una descrita como  femenina y la otra como 
masculina, ambas colectas realizadas por Killeen en el 
Rancho Jinca a 90 km de Concepción.

Las flores masculinas  son pequeñas y de coloración 
púrpura, por su parte las flores hermafroditas son de color 
crema y están dispuestas en panículas de 5 a 20 cm de 
longitud que nacen en las axilas de las hojas y brotes.

Frutos

El fruto es una pequeña drupa globosa, que contiene 
solo una semilla, de color negruzco y aspecto rugoso 
cuando está maduro, se encuentra en el centro de cinco 
sépalos acrescentes y alados que son más grandes que 
el fruto mismo, siendo su cáliz persistente para ayudar en 
la dispersión. Mide entre 4 y 5 mm de diámetro, es decir 
aproximadamente el tamaño de una pimienta negra (Martínez 
y Cevallos 2005). El exocarpo es uniseriado y lignificado. 
El mesocarpo esta totalmente adherido al exocarpo. El 
endocarpo lignificado esta constituido por cuatro capas 
(Carvalho 1994).

Plántulas de 
cuchi.

© M. Toledo

© B. MostacedoFrutos de cuchi.

© I. VargasFlores 
hermafroditas de 
cuchi.
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La semilla es piriforme-orbicular y alada con 
tegumento membranaceo, desprovista de endosperma, 
es de color marrón tendiendo a negruzco, con un ancho 
entre 3,7 a 4,2 mm y largo entre 3,7 y 4,3 mm. Su superficie 
es rugosa (Figueiroa et al. 2004). Las semillas son de 
maduración rápida.

Usos y aplicaciones

En cuanto a la madera del cuchi, su dureza y 
durabilidad hace que sea indicada para construcciones 
externas tales como puentes, postes, durmientes, cercas, 
vigas y estacas. El tiempo promedio de vida útil de un 
durmiente de cuchi esta alrededor de los 25 años y de un 
poste como 100 años sin podrirse (Rahn, 2001). Asimismo, 
es usada en muebles torneados que duran una vida entera 
de acuerdo con la tradición popular. Otros usos interesantes 
de la madera de cuchi han sido reportados por Paula (1982) 
que la considera como buena para la producción de alcohol 
e indica además que el carbón y la leña de esta especie 
son de buena calidad. En este último caso, es muy usada 
en hornos de secado en la Chiquitania (Mostacedo y Vargas, 

observaciones personales) ya que la leña es de combustión lenta, no se quiebra durante la quema y es 
de alto valor calorífico (4.582 Kcal/kg.) como reporta Machado (1998).

Como árbol, el cuchi es considerado en algunas regiones chaqueñas como melífero muy importante 
para la industria apícola (Saldias 2005). Asimismo, es usada familiarmente para la extracción de taninos 
en algunos lugares del Brasil (Pinheiro et al. 2005) ya que su corteza contiene entre 17 % y 20 % de esta 
sustancia (Monteiro et al. 2005).

Los usos no comerciales y a su vez no consuntivos son variados. Así tenemos que se colecta su 
resina para la elaboración de jabón casero, sus hojas son usadas como forraje para los animales sobre 
todo en la época seca, la corteza, hojas y raíz son usadas en medicina tradicional ya sea como infusión 
o bien como emplastos balsámicos.  Entre los chiquitanos y los tacanas, la jalea, obtenida al cocer la 
parte interna de la corteza, es utilizada para curar fracturas y torceduras (Toledo 1995 y Bourdy et al. 
2000).  El cocimiento de las hojas se emplea para baños contra la viruela (Toledo 1995), considerándose 
que tienen propiedades cicatrizantes y anti-inflamatorias (Menezes y Rao 1988). Pinheiro et al. (2005) 
reportan que es usada para curar heridas, inflamaciones y ulceras, inflamaciones vaginales, del colon y

Semillas. © Z. Villegas

Frutos secos.
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del útero externo no específicas.  También está comprobado que por su contenido de taninos la infusión 
de la corteza tiene efectos astringentes, por lo que es usado para tratar las diarreas. Así mismo, el jugo 
de las hojas machacadas se toma contra la disentería y como antídoto para la picadura de víbora (Toledo 
1995). Finalmente, diremos que A. urundeuva tiene gran potencial para la recuperación ambiental ya que 
puede crecer en suelos compactos asociadas a gramíneas.

Características ecológicas

A. urundeuva es una especie heliófita durable que tiene buena regeneración en áreas de barbecho 
y caminos (Baleroni 2003). Pese a esto en sus primeros estadios requiere la sombra de otras plantas a 
su alrededor para un mejor establecimiento. Sus características más relevantes son su lento crecimiento 
y la dureza de su madera. En Bolivia, al igual que en los países vecinos, tiene baja densidad en áreas 
donde ha sido o está siendo explotada. Tiene una amplia distribución geográfica en diferentes ambientes, 
lo que hace que sus procesos fenológicos se den en diferentes meses dependiendo de las características 
climáticas del área donde se desarrolla. En cuanto a sus asociaciones con otras especies, éstas también 
varían en cada zona. En los siguientes párrafos se describen, en mayor detalle, sus características 
ecológicas, incluyendo su distribución e historia de vida.

Distribución geográfica

En el ámbito sudamericano se encuentra desde el este y centro del Brasil (Bahia, Goías, Maranhão, 
Mato Grosso, Mina Gerais, Piauí y São Paulo) hasta la región oriental del Paraguay pasando por Bolivia 
y Argentina donde abarca la zona Norte (Jujuy, Salta, Santiago del Estero) (Carvalho 1994). 

El cuchi en Bolivia se encuentra en cinco departamentos: La Paz, Cochabamba, Santa Cruz, 
Chuquisaca y Tarija. En La Paz se lo encuentra en los bosques secos tropicales, mientras que en 
Cochabamba, Tarija, Chuquisaca y la zona sur oeste de Santa Cruz se extiende en las zonas del Chaco 
serrano y los valles interandinos (Revisión herbario USZ, Vargas, 1993) (Figura 1).

Asociaciones ambientales y bióticas

El árbol de cuchi es una especie ampliamente distribuida y adaptada a diferentes ecoregiones en 
una amplia gradiente de alturas (desde 400 a 1800 m s.n.m.). En Bolivia se la encuentra en los siguientes 
bosques (Navarro y Maldonado 2004): 

semideciduo chiquitano serrano suroriental, 
chiquitano transicional xérico, 
chiquitano de arenales,
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semideciduo, subandino central 
inferior, del Cerrado,
chaparral esclerófilo del Cerrado 
chiquitano,
mesófilo y freatófilo chiquitano de la 
llanura aluvial de Santa Cruz,
semiarido inferior interandino del Río 
Grande,
seco interandino del Río Grande,
seco Boliviano Tucumano del sub-
andino inferior,
subhúmedo subandino inferior del 
Bermejo,

y otras formaciones pequeñas no 
descritas por Navarro y Maldonado (2004) 
como los bosques secos del norte de La 
Paz y Cochabamba. 

En Sudamérica se la encuentra en 
los bosques deciduos del Escudo 
Precámbrico, en los cerrados sobre 
afloramientos calcáreos, en los bosques 
bajos muy secos (Caatinga brasilera), en 
las semi alturas del Pantanal, en el piso 
inferior del bosque tucumano boliviano, 
en algunos bosques de galería y en áreas erosionadas de suelos compactados. También habita en la parte 
norteña de la cuenca del río Paraguay que tiene afinidad con la ecoregión de la Caatinga en el noroeste 
del Brasil y los bosques secos al norte de Argentina (Prado et al. 1993). Se la encuentra en áreas de 
vegetación secundaria, en cantidades mayores a las contabilizadas en bosque no perturbado (Baleroni 
2003).

Así como esta ampliamente distribuida en diversos ecosistemas también es capaz de resistir 
diferentes climas encontrándosela en áreas cuya precipitación media anual varia entre 300 y 2300 mm. 
El régimen de lluvias en las zonas descritas para la distribución del cuchi, tanto por Navarro y Maldonado 
(2004) como por  Prado (1993), está concentrado en pocos meses, normalmente de 3-4 meses en el 
verano. De igual manera, las variaciones de temperatura media anual de las zonas donde se encuentra 
esta especie varían entre 18 y 27 º C. Además es capaz de soportar heladas con temperaturas mínimas 
de -1º C si ocurren esporádicamente.

Figura 1. Mapa de distribución del cuchi en cinco departamentos de 

Bolivia y en Sudamérica. Elaborado en base a datos de parcelas 

permanentes del IBIF, colecciones botánicas consultadas en el herbario 

de Santa Cruz de la Sierra, la pagina electrónica del Jardín Botánico de 

Missouri, e inventarios tipo reportados por Navarro y Maldonado (2001).
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En términos de suelos esta especie aparece en mejores condiciones en suelos calizos, es decir 
ricos en calcio, siendo muy poco tolerante a suelos salinos (Silva et al. 1998).  La textura puede ser arenosa 
o arcillosa, pero deben ser profundos y bien drenados.

Asociaciones con especies arbóreas

En áreas de sabana Astronium urundeuva está asociada frecuentemente a Tabebuia aurea, 
Anadenanthera colubrina, y Rhamnidium elaeocarpum (Robbins et al. 1994). Otras especies con las que 
se encuentra asociada son Piptadenia spp., Chorisia speciosa, Tabebuia impetiginosa e Hymenaea 
stigonocarpa (United Nations Environment Programme).

En los fragmentos de bosque seco Chiquitano y el cerrado próximos a las sabanas del Pantanal 
boliviano se ha encontrado al cuchi asociado a las especies características de esta región biogeográfica 
como ser: soto (Schinopsis brasiliensis), verdolago (Terminalia argentea), curupaú (Anadenanthera colubrina), 
cuta (Phyllostylon rhamnoides), tajibo (Tabebuia spp), (PDM –San Matías 2002, mencionado por Ruiz, 2003).

Historia de vida

Los procesos fenológicos de los árboles (el comportamiento periódico de fenofases) están 
fuertemente relacionados con el medio climático. Entender el calendario interno de cada especie tiene 
su importancia para el manejo de la misma. Esto nos permite saber por ejemplo; cuando colectar semillas, 
si la especie responderá en plantaciones o no, cuales son las mejores condiciones para su reproducción 
y crecimiento, si la especie es decidua o no, entre otros.

Floración y fructificación

En general, la etapa de floración del cuchi ocurre en 
los períodos más secos y más fríos del año (Mendoça y Castro 
2003), siendo notable que el árbol se defolia previamente a 
la floración. El período más frío y seco del año no se da 
simultáneamente en todas las zonas donde esta especie 
habita, por esta razón la época de floración es amplia y 

variable. En Brasil, la floración ocurre en enero en Pernambuco; de marzo a abril en Ceará; de mayo a 
julio en Minas Gerais; de junio a agosto en San Pablo; de julio a agosto en el Distrito Federal; de agosto 
a septiembre en Mato Grosso del Sur, y en octubre en Río Grande del Norte. (Mendoça y Castro 2003). 
En Paraguay se reportan árboles en flor entre agosto y septiembre.

A los tres u ocho años 
de edad en los períodos 
más secos y fríos del 
año. Bolivia: julio - agosto

Época de floración
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En Bolivia, en el bosque Chiquitano se ha registrado floración siguiendo el mismo patrón, es decir 
en los meses más fríos y secos, a fines de la estación seca hasta inicios de la estación con lluvias, entre 
julio y agosto (Revisión de muestras del herbario USZ). Moraes (1993) encontró que la primera floración 
de los árboles de cuchi, ocurre entre los tres y ocho años de edad. Estos son resultados del monitoreo 
de una plantación en el Cerrado al sudeste del Brasil en condiciones controladas, por lo que es una 
aproximación a lo que sucede en condiciones naturales.

La fructificación, por otra parte está positivamente relacionada con el inicio de la época de lluvias. 
Vargas (información personal) ha observado que la fructificación ocurre muy rápidamente después de la 
floración y que aproximadamente en un mes los frutos están maduros. En muestras del herbario (USZ) 
se ha encontrado que el cuchi fructifica entre septiembre y octubre en todas las áreas donde se encuentra 
en Bolivia.

Polinización

Así como es útil conocer cuando los árboles florecen y fructifican es igual de útil conocer cuales 
son los agentes polinizadores y dispersores de sus semillas. Dos tópicos son interesantes cuando hablamos 
de polinización: cuales son los agentes polinizadores y cual es el sistema reproductivo más frecuente de 
la especie a tratar.

La época de reproducción o polinización del cuchi está concentrada en la época seca y de fuertes 
vientos que favorecen su dispersión (Mendoça y Castro 2003). El cuchi es popularmente conocido como 
fuente apícola y ha sido reportada por muchos autores como tal (Rumiz, 2001, Copa Alvaro 2004, Saldias 
2005). En el bosque chiquitano de Lomerío, García (1996, citado por Rumiz, D., 2001) comprobó la 
polinización  de cuchi a través de abejas sin aguijón (Apidae, Melliponinae) de los géneros Trigona (conocidas 
como suro, ovovosi, parabita) y Plebeya (lambe-ojo, y oro) y de la abeja “extranjera” introducida, de género 
Apis. Copa-Alvaro (2004), dice haber encontrado 10 veces más nidos de Trigona angustula que de 
Melipona rufiventris en los árboles de cuchi en el norte de La Paz. Allem (1991) reporta como uno de los 
vectores polinizadores de cuchi a la abeja Trigona spinips.

Moraes (1993), al estudiar los sistemas reproductivos en poblaciones de A. urundeuva basándose 
en isoenzimas, observó que esta especie tiene un comportamiento reproductivo mixto (exogamia y 
endogamia). La tasa de cruzamiento lejano de la especie reportada es de 0,49%, y la autofecundación 
es un caso raro, este hecho constata que la especie es predominantemente dioca. Moraes et al. (2005) 
publicaron más tarde que la presencia de endogamia era más alta en individuos jóvenes que en adultos, 
lo que implicaría que hay un proceso de selección contra homocigotos. Estudiando dos poblaciones
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250 km distantes entre sí, encontró que la variabilidad genética interna de cada población era mayor a 
la variabilidad genética entre las mismas; Freitas (2004 y 2006) mostró conclusiones parecidas.

Dispersión de semillas, germinación y establecimiento

En la mayoría de los bosques tropicales, más del 75% de las especies leñosas dependen de 
animales para la dispersión de sus semillas (Howe y Smallwood 1982) citado por Rumiz, D., 2001, 
promoviendo de esta manera su regeneración natural al liberar semillas en ambientes apropiados como 
claros de bosque. En el caso de A. urundeuva, no se conoce si las aves que se comen sus frutos son 
también agentes dispersantes y cual es su función en la regeneración de esta especie. 

Para asegurar la dispersión, por agentes físicos o biológicos, las plantas han desarrollado adaptaciones 
en la morfología de los frutos y en el comportamiento de fructificación. En este caso, como ya se ha 
señalado, los frutos de cuchi tienen cáliz persistente, cinco sepalos que cumplen función de alas e incluso 
las pequeñas semillas son aladas, facilitando de esta manera su dispersión anemocórica. 

No existe información exacta sobre la cantidad de frutos que produce cada árbol, sin embargo 
Leaño (conversación personal) indica que tienen una producción abundante. Según sus observaciones 
cada panícula contiene entre 50 y 100 pequeños frutos y cada árbol en fruto contiene entre 2 y 3 cientos 
de panículas, lo que nos da entre 10 mil y 30 mil frutos. De estos miles de frutos, muchos se dañan debido 
a los fuertes vientos, tormentas y otros tantos por depredadores (Nogueira et al. 1982). Se desconoce 
cuantos frutos y por tanto cuantas semillas, quedan en buenas condiciones para su posterior germinación. 

La longevidad de sus semillas en campo es limitada (máximo 3 meses) y germinan con las primeras 
lluvias (Andrade y Scariot, 2003), teniendo un alto porcentaje de germinación. Mostacedo y Fredericksen 
(2001), en un experimento de germinación en vivero en condiciones controladas por 80 días, mostraron 
que el 55% de las semillas de cuchi germinaron hasta el cuarto día y al cabo de 22 días alcanzaron el 
punto más alto de germinación con un 82%. El resto de las semillas no fueron viables. Similarmente López 
et al. (1987), reportan una rápida germinación, entre 4 y 15 días con hasta 90 % de viabilidad.

Para establecerse, pese a que es una especie heliófita, requiere de árboles u otras plantas cercanas 
que le proporcionen algo de sombra en sus primeros estadios, ya que no se desarrolla adecuadamente 
a plena luz del sol. Por esta razón es una especie que se encuentra frecuentemente en áreas de barbecho. 
El cuchi es una especie que sobrevive con poca humedad en su desarrollo; asimismo las plántulas 
afectadas por las heladas tienen buena recuperación.
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Pacheco et al. (2006), establecieron que el rango de temperatura para que las semillas de Astronium 
urundeuva germinen esta entre 25 y 27 ºC, además establecieron que las semillas pueden resistir cambios 
grandes de temperaturas entre el día y la noche y que por tanto están mejor preparadas para germinar 
en áreas semiabiertas.

Densidad y distribuciones diamétricas

Tanto en Brasil como en Argentina, A. urundeuva es considerada una especie amenazada, 
fundamentalmente por sobreexplotación. La misma opinión ha sido expresada por Killeen (1998) para 
Bolivia. El conocimiento del número de individuos existentes en una población puede ser útil para decidir 
en qué estado de conservación se encuentra una especie. Esta decisión puede ser todavía más informada 
si este valor se obtiene en diferentes tiempos y para diferentes clases diamétricas. De este modo, se podrá 
conocer la trayectoria de la población, es decir, si ella se encuentra en estado estable, si crece o decrece 
en número e inferir que factores están actuando sobre su estructura poblacional. La densidad de árboles 
por hectárea nos permite saber aproximadamente cual es la población actual de la especie; las tasas de 
reclutamiento y mortalidad, cual es su dinámica; y por otro lado su distribución diamétrica nos permite 
ver cual es su capacidad de regeneración y los espacios producidos por el aprovechamiento. 

En Brasil diferentes autores reportan densidades medias entre 2 a 3 árboles por hectárea hasta 
115 individuos por hectárea (Carvalho 1994). Esta enorme variabilidad en la densidad por hectárea esta 
explicada por la variedad de ecosistemas en los que esta especie se desarrolla, las amenazas a las que 
esta expuesta y diferencias en la toma de datos.

Para el análisis en Bolivia nos centramos en la Chiquitanía, por dos razones, la primera es que es 
el área de mayor envergadura de distribución del cuchi y segundo por la mayor cantidad de información 
disponible. El monitoreo de bosques de producción de la Chiquitanía, ejecutado por IBIF (datos no 
publicados), basado en 76 parcelas permanentes de una hectárea con al menos dos mediciones, reportó 
que el 60% de las mismas tenía al menos un individuo de cuchi; siendo el promedio casi 8 árboles por 
hectárea y la mediana 5 árboles por hectárea. Las mayores densidades de cuchi se encontraron en la 
concesión Sutó, donde se observó en promedio 15 árboles por hectárea. En estas parcelas se midieron 
todos los individuos cuyo DAP es igual o supera los 10 cm.

En la misma región de la Chiquitanía pero en parcelas permanentes experimentales de investigación 
silvicultural en la propiedad privada INPA PARKET, se encontró 3,6 individuos de cuchi  por hectárea (IBIF, 
datos no publicados). La densidad de árboles de cuchi en la Chiquitanía está dentro de los rangos 
reportados en otras regiones, dentro y fuera de Bolivia. Sin embargo, comparado con otras especies de
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alto valor comercial en la Chiquitanía su densidad es baja, encontrándose en décimo lugar después del 
curupaú, momoqui, jichituriqui colorado, cuta, tajibo negro, jichituriqui amarillo, mani, roble y ajo, ordenados 
de mayor a menor densidad por ha. Hay una enorme distancia con respecto al curupaú que presenta 
más de 50 individuos/ha y muy cercano al roble y ajo que tienen densidades apenas mayores a 8 
individuos/ha.

En cuanto a la dinámica de la especie, la tasa anual de mortalidad calculada en la región de la 
Chiquitania asciende a 1,63%, mientras que su tasa de reclutamiento es casi cero (IBIF, datos no publicados). 
Estas tasas han sido calculadas en base a 45 parcelas de una ha que han sido medidas al menos 2 veces, 
con intervalos anuales. Aspectos como el aprovechamiento reciente e incendios forestales en el área, 2 
años antes de las mediciones, pueden estar influyendo negativamente en el reclutamiento y potenciando 
la tasa de mortalidad. Estos datos deben considerarse parámetros base, sujetos a verificación. 

A. urundeuva, tiene distribución en clases diamétricas de forma acampanada estando el pico más 
alto en la clase diamétrica entre 40 y 50 cm de DAP (IBIF, datos no publicados). Como puede observarse, 
tiene bajo reclutamiento y va subiendo lentamente en las clases jóvenes hasta alcanzar el pico en 1,7 
árboles/ha y luego hay un brusco bajón en las clases mayores a 50 cm. de DAP. Este bajón probablemente 
está influenciado por el aprovechamiento de la especie, pero el bajo número de individuos juveniles no 
ha sido explicado aún (Figura 2). Sin embargo, esta distribución diamétrica nos esta informando que cada 
vez hay menos reclutamiento, lo que sin duda es preocupante.

Un patrón parecido al de la 
Chiquitanía en Bolivia fue encontrado 
en Argentina, donde la densidad 
reportada fue de 4,44 árboles/ha. Su 
distribución diamétrica también 
presentó forma acampanada y el pico 
mas alto en la clase entre 40 y 50 cm 
de DAP con 1,4 árboles/ha., contando 
0,4 árboles/ha en las clases entre 50 
y 60 y mayores a 60 (Bianchi y 
Camardelli 1999). 

Concluyendo diremos que el 
cuchi en la Chiquitania tiene baja 
densidad, alta tasa de mortalidad anual
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ligada a la extracción forestal y pobre reclutamiento, aspectos que dan soporte a la tesis de que la especie 
está amenazada.

Crecimiento y desarrollo

Cuando hablamos de crecimiento de árboles se consideran tanto crecimiento en diámetro como 
en altura. La obtención de los datos de crecimiento en DAP permite conocer el tiempo que demora el 
árbol de una especie determinada en pasar de una clase diamétrica inferior a la inmediata superior, éste 
es uno de los parámetros importantes para determinar el ciclo de corta. Además, conociendo el diámetro 
y altura es posible calcular el volumen maderable a extraer en un período, es decir la potencialidad 
maderable de la especie.

En diferentes ensayos silvícolas se ha calculado que un cuchi de tres años de edad alcanza, en 
promedio, una altura de 1,7 m, a los cinco años de edad alcanza una altura de 5,11 m y recién a los 9 
años de edad alcanza una altura de 9,6 m y un DAP de 9,7 cm (United Nations Environment Programme, 
sitio web). Podemos decir entonces que esta especie demora por lo menos 10 años desde su germinación 
para ser considerado como recluta en las parcelas permanentes del IBIF. En estas mismas parcelas el 
promedio estimado de la altura de árboles reclutas fue de 10 metros.

En el bosque seco Chiquitano el cuchi es una de las especies de bajo crecimiento diamétrico, 
creciendo 1,4 (±0,1) mm/año en promedio. La clase diamétrica de mayor crecimiento ha sido la de 60-

70  con 2 (±0,4) mm/año y la de menor 
los reclutas entre 10 y 20 cm de DAP 
con 0,9 (±0,2) mm de crecimiento por 
año (Figura 3), siendo estos valores 
muy próximos a los reportados por 
Dauber et al. (2003). Si extrapolamos 
estos datos para calcular el tiempo de 
paso diremos que los árboles en la 
clase diamétrica de 30 a 40 cm de DAP 
demoraran aproximadamente 50 años 
para alcanzar la siguiente clase 
diamétrica, que se constituye en el 
diámetro mínimo de corta. 

Como especie heliófita que es, 
el crecimiento diamétrico del cuchi tiene
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relación directa con la exposición de su copa a la luz (Figura 4), es decir a mayor exposición mayor 
crecimiento. Es importante notar que el 75% de los árboles reclutas (10 a 20 cm de DAP) reciben alguna 
o ninguna luz (alguna luz superior, alguna luz lateral, ausencia de luz) lo que explica su bajo crecimiento. 
Asimismo, el 70% de los árboles con DAP mayor a 40 cm son árboles emergentes o que reciben plena 
luz superior lo que influye notablemente en su crecimiento duplicándolo en relación a los árboles reclutas. 
La clasificación de posición de copa corresponde a la formulada por Dawkins (1958) modificada a la 
inversa por Hutehiusen (1993).

Se ha encontrado también, 
relación directa entre forma de copa 
y crecimiento del cuchi, es decir: a 
mejor cal idad de copa, mayor 
crecimiento (Figura 5). Árboles cuya 
copa es regular o casi regular y amplia 
tienen el doble de crecimiento 
diamétrico que aquellos árboles cuyas 
copas están suprimidas, ralas y 
totalmente irregulares. Estos datos 
corresponden a las parcelas perma-
nentes en la Chiquitanía a cargo del 
IBIF. La forma de copa se evalúa según 
Erilines de Synnot (1979).

Los árboles jóvenes, si bien 
tienen lento crecimiento debido a las 
limitaciones de luz, tienen la capacidad 
de soportar condiciones de sequía 
debido a que poseen raíces tuberosas 
con reservas de agua y almidón 
(Moraes 2002). 

Reacción a la 
competencia y perturbación

En barbechos y áreas quemadas 
en recuperación el cuchi es un 
excelente competidor. Recordemos
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que en su primera fase se comporta como una esciófita parcial y que una vez que se ha establecido es 
más bien una heliófita durable. Por estas razones, los barbechos jóvenes brindan excelentes condiciones 
para su regeneración, siempre y cuando exista una fuente cercana de semillas para recolonización. 

Ciertas investigaciones previas (Toledo 2006) indican que algunas especies forestales de interés 
comercial están presentes en los barbechos. Estos bosques secundarios, que se regeneran posteriormente 
a la agricultura de chaqueo y quema, generalmente contienen densidades altas de cuchi, posiblemente 
debido a su capacidad de resistir grandes variaciones de temperatura y humedad. En la comunidad San 
Lorenzo de Lomerío, se encontró un promedio de 105 fustes de cuchi por hectárea en barbechos de 

diferentes edades y sólo 6 fustes por hectárea en bosque 
no perturbado (Gould y Quiviquivi, 2000).  En la región de 
la Chiquitanía, Toledo encontró una mancha de latizales 
de cuchi en bordes de caminos. 

Gould (1999) en otra comunidad de Lomerío, Las 
Trancas, observó regeneración significativamente mayor 
en áreas bajo quema controlada que en áreas sin quemar. 
En este caso, la mayoría de la regeneración se dio por 
plantines y no por rebrotes.

La presencia de A. urundeuva en barbechos es de 
especial interés ya que estas áreas pueden constituirse 

en un excelente sitio de conservación in situ para esta especie. Existen varias razones que apoyan esta 
hipótesis, la primera es que se ha detectado abundante regeneración de cuchi precisamente en barbechos, 
caminos y en suelos compactos. La segunda es que existen pocas posibilidades de que estos individuos 
se aprovechen en un futuro cercano, pues su valor de uso (utilidad) no se refleja en el mercado. Un fuste 
de cuchi con diámetro > 40 cm tiene un valor aproximado de 5 dólares en la región Chiquitana. Este precio 
no compensa los costos de extracción que se elevan notablemente considerando que la mayoría de los 
barbechos son pequeños, aislados y no cuentan con acceso caminero (Leaño, Obs. Pers.), entonces, el 
actual bajo precio de la madera de esta especie puede en cierta manera favorecer su recuperación. Por 
el contrario, la intensificación del uso de suelos vía acortamiento del tiempo de rotación de barbechos  
puede profundizar su condición de riesgo.

Viana et al. (2002), reportan que A. urundeuva es una especie recolonizadora de pasturas y que 
no solo es buena competidora en este ambiente, sino que aparentemente mejora las condiciones del 
suelo preparándolo para una fase sucesiva superior.

Individuos jóvenes 
de cuchi al borde 
de caminos.

© M. Toledo
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Plagas y patógenos

El efecto de plagas y agentes patógenos en los bosques de las tierras bajas de Bolivia no han sido 
estudiados formalmente aún, pero quienes realizan aprovechamiento forestal selectivo a menudo reportan 
pérdidas en la producción de madera debido a estos agentes. De acuerdo a estudios realizados y 
observaciones personales (C. Leaño) en el bosque seco chiquitano se ha verificado que una considerable 
proporción de árboles cortados presentaban fustes huecos que aparentemente han sido atacados por 
hongos. 

En general los árboles de cuchi son atacados por diferentes coleópteros. Así en el bosque chiquitano 
de Lomerío, Mostacedo y Fredericksen (2001) reportaron coleópteros Elateridae y otros como los escarabajos 
de la corteza y barrenadores (Scotylidae y Cerambycidae) atacando la corteza de cuchi,  y hormigas 
cortadoras o sepes (Atta cephalotes) depredando los plantines. García (1996) citado por Rumiz (2001) 
señala que coleópteros de la familia Bostrichidae perforan la madera del cuchi. En Brasil se ha reportado 
que un coleóptero denominado coleobroca perfora la madera una vez que el árbol ha sido cortado 
penetrando inmediatamente después que el árbol fue tumbado en el bosque y por otro lado  señalan que 
la madera de cuchi puede tener huecos a causa de larvas de otro coleóptero denominado besouro 
(Carvalho, 1994).

Respecto a las hojas, los reportes mencionan presencia de manchas en las hojas provocadas por 
ataque de hongos (Colletotrichum spp.), de igual manera se presentan hojas arrugadas en el vivero, debido 
a dicho agente (Prado et al. 1993). Pese a que las hojas aparecen atacadas por hongos, Miller et al. (2003) 
señalan que la madera de A. urundeuva es altamente resistente a los hongos comparado con el eucalipto, 
de todas las especies que estudiaron en Bolivia el cuchi resultó ser una de las más resistentes. Leite 
(2002), dice que se ha reportado ataques de locust (Stiphra robusta) en plantines y daño por termitas en 
rodales experimentales.  

Estos mismos agentes mencionados se convierten en plaga de la madera, tanto en troncas como 
aserrada en los patios de acopio, por lo cual es necesaria la adopción de prácticas de tratamientos 
protectivos físicos o químicos (Rumíz 2001).

Valor para la fauna silvestre 

Por su nombre en Brasil sabemos que este árbol es preferido por los loros y papagayos, los cuales 
no sólo se posan en sus ramas y hacen sus nidos sino que se alimentan de sus frutos en la época de 
fructificación (Pott y Pott, 1994; Robbins et al. 1999, Toledo Obs. Pers.). Por otro lado, Copa–Alvaro (2004), 
reporta que de 24 especies arbóreas utilizadas por las abejas sin aguijón (Trigona) para establecer sus
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nidos, Astronium urundeuva fue utilizada en un 47 %, siendo 
este el porcentaje más alto de uso.

Implicaciones para el manejo

Las poblaciones de cuchi en Bolivia están sufriendo 
sobreexplotación comercial. Se utilizan todas las clases 
de edades (Killeen 1997) y los rodales naturales grandes 
están restringidos a algunos sitios. Sin embargo, no hay 
suficiente información para determinar su estatus IUCN o 
CITES en Bolivia. Las poblaciones de Argentina se consideran 
como de cuidado (Jiménez y Moglia 1990), pues también 

están sujetas a regímenes de corta severa. En algunos estados del Brasil ha sido declarada como especie 
vulnerable (Carvalho 1994) y en otros como en peligro de extinción (IBAMA, 1992). Estos hechos han 
concitado que la comunidad científica estudie formas de conservar esta especie in situ o ex situ. Al mismo 
tiempo se han hecho varios ensayos en búsqueda de condiciones necesarias para su reproducción en 
plantaciones (Medeiros 1996, Gonzaga 2003, Carvalho 1994).

Recolección y almacenamiento de semillas

En condiciones naturales las semillas de cuchi pierden su capacidad de germinación en muy poco 
tiempo, sin embargo son semillas ortodoxas lo que permite almacenarlas en condiciones controladas por 
muchos años (Medeiros 1996). Se ha demostrado que  pueden ser crioconservadas tanto en nitrógeno 
liquido a - 196 ºC como en vapor de nitrógeno a -170 ºC, manteniendo su viabilidad entre un 70 y 80% 
(Gonzaga et al. 2003). También pueden ser conservadas en heladera a 5º C al menos durante un año.

Como se ha señalado las semillas de cuchi son muy pequeñas lo que hace que colectarlas sea 
dificultoso. Se recomienda usar redes de captura de insectos para hacer la tarea más fácil. Otras 
consideraciones a tomar en cuenta son que los frutos deben ser colectados plenamente maduros y cuando 
se ha iniciado la dispersión, pues si se colectan inmaduros las semillas no germinan. Además, las semillas 
colectadas con alto tenor de humedad germinan en menor proporción que las semillas colectadas con 
bajo tenor de humedad, según Carvalho (1994).

Las semillas que han sido crioconservadas o almacenadas en heladera presentan una leve dormancia 
embrionaria, dado que no existe impermeabilidad en el tegumento. Para romper esta dormancia se sugiere 
inmersión en agua durante 24 horas y después refrigerarlas a 4 o 5º C  (Gonzaga et al. 2003).

Loros alimentándose con frutos 
verdes de cuchi, observándose 
la falta de hojas en los árboles 
durante la fructificación.

© M. Toledo
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Para evaluación económica de procesos de enriquecimiento o plantaciones diremos que 
aproximadamente un kilogramo de semillas de cuchi puede llegar a contener entre 45.000 y 47.000 
semillas según la Universidad Nacional de Asunción (pagina web) y 65.000 según Durigan et al. (1997). 
El costo aproximado de un kilogramo de semillas de cuchi fue de $us 23 en 2004 en Brasil (Gov. do 
Estado de São Paulo, 2004).

Regeneración y requerimientos para sucesión

La permanencia de una masa boscosa en su estado natural está basada en su propia capacidad 
de auto-perpetuarse, en consecuencia, para el éxito de cualquier sistema de manejo forestal sostenible 
es fundamental el conocimiento de los aspectos que rigen la dinámica de la regeneración. Únicamente 
conociendo los requerimientos ecológicos de las diferentes especies de interés es posible manipular, por 
medio de tratamientos silviculturales, los procesos de establecimiento y crecimiento de la regeneración 
y así lograr el manejo deseado (Sáenz y Finegan 1996, citado por Guzmán 1997).

Bajo este concepto, en los estudios realizados en la zona de Lomerío comentados en párrafos 
anteriores, se pudo verificar que el cuchi está entre las especies que requiere de sitios perturbados para 
su regeneración (Gould y Quiviquivi 2000). Mostacedo et al. (2003)  consideran que esta especie no se 
regenera bien cuando la perturbación en el bosque es mínima y sugieren que tiene mejor desempeño en 
bosques fuertemente disturbados. En términos de manejo forestal, intervenciones drásticas aparentemente 
podrían, en el largo plazo, favorecer la regeneración de ésta especie.

Manejo de la especie en vivero

Las semillas de A. urundeuva deben ser sembradas inmediatamente después de recolectarlas, en 
almácigo, de esta manera se logra una germinación de hasta 92%. Si las semillas se han secado se debe 
aplicar el tratamiento pregerminativo descrito anteriormente.

La germinación comienza a los 5 días y termina a los 15 días después de la siembra. Los 
requerimientos de riego óptimos son de 25%, si es que van a ser transplantados a áreas secas o 
extremadamente secas y del 50% cuando van a ser llevadas a zonas de mayores precipitaciones anuales 
(Figueroa et al. 2004).

Plantas jóvenes de A. urundeuva presentaron características adaptativas tales como: reproducción 
vigorosa; alta germinabilidad sin tratamiento previo, cotiledones fotosintetizantes y persistentes; rápido 
crecimiento de la raíz principal con presencia de tuberosidades y mayor razón de alargamiento y fijación 
de biomasa en las raíces, comportamiento común entre plantas sometidas a un régimen de mayor déficit
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hídrico; hojas compuestas con gran número de estomas en la región abaxial (Figueroa et al. 2004). En 
sus primeros estadios, los plantines tienen lento crecimiento y en algunos casos pueden demorar hasta 
seis meses para alcanzar el tamaño adecuado para su transplante.

Potencial para el manejo sostenible y recomendaciones silviculturales

De acuerdo al informe de IBAMA (1992) y de Killeen (1997) esta especie es fuertemente explotada 
en todas las clases de edad, siendo los árboles pequeños usados en bardas, los grandes para durmientes 
en vías de ferrocarriles y los demás para la construcción. Esto obedece a que la durabilidad de la madera 
es muy buena para usos en exteriores, pero se tienen pocas evidencias de cual es la extensión de su uso 
en el comercio internacional. Por ello, de acuerdo al informe de IBAMA, esta especie se encuentra en la 
categoría de “observación” de IUCN (Prado 1993). 

Como se ha informado en acápites anteriores, en la Chiquitanía existe una diferencia negativa 
pronunciada entre las tasas de reclutamiento y mortalidad para A. urundeuva. Esto indica que hay un 
proceso acelerado de disminución de la población de cuchi al menos en la Chiquitanía, donde se ha 
colectado la mayor cantidad de información.  La estructura poblacional actual del cuchi es preocupante 
ya que indica que el reclutamiento es cada vez menor en el tiempo. Se sugiere que la especie debe ser 
puesta en observación hasta determinar su estatus IUCN o CITES en Bolivia. En términos de su crecimiento, 
evidentemente el actual ciclo de corta es insuficiente para que esta especie pueda recuperar su estructura 
poblacional. Para el caso del cuchi, dado que es una especie de lento crecimiento, el ciclo de corta deberá 
incrementarse a 50 o 60 años, siendo una alternativa que sea aprovechada cada dos ciclos de 25 años.

Dadas las características ecológicas de la especie, debemos plantearnos tres escenarios diferentes 
para realizar recomendaciones silviculturales que permitan la recuperación de las poblaciones de la especie. 
Estos escenarios son: bosque bajo aprovechamiento, barbechos y plantaciones.

En el primer escenario, es decir en bosque bajo aprovechamiento, ya se ha visto que existe baja 
regeneración de cuchi en áreas de bosque, por lo que si deseamos incrementar la densidad de cuchi en 
bosques aprovechados deberemos realizar enriquecimiento en claros grandes y no escarificados. Para 
lograr un mayor incremento diamétrico, será necesario aplicar corta de lianas y también la eliminación de 
competidores (no deseados) para que de esa manera los árboles de cuchi seleccionados tengan acceso 
a la luz a la cual reaccionan muy bien, duplicando su tasa de crecimiento diamétrico.

En el segundo escenario, es decir barbechos, como ya se ha señalado anteriormente esta especie 
es secundaria tardía porque aparece en barbechos que se encuentran en recuperación sucesional. En 
estas condiciones el poder germinativo es de 80-90% con semillas frescas sin tratamiento y 90% con
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semillas con los tratamientos pregerminativos descritos en párrafos anteriores. En estos casos, no parece 
haber necesidad de tratamientos de enriquecimiento siempre y cuando haya una fuente de recolonización. 
Sin embargo, se ha visto también que debido a la competencia los árboles pueden crecer retorcidos en 
busca de luz y que dependiendo del momento sucesional en el que se establecen pueden tender a 
ramificarse siendo muy pequeños. Liberación y poda podrían ser tratamientos que mejoren la calidad del 
cuchi al interior de los barbechos y la obtención de árboles de mayor porte. Recordemos que el cuchi 
tiene un buen comportamiento en sistemas agroforestales y silvopastoriles. Si se permite el desarrollo de 
esta especie a largo plazo, esto le daría un alto valor agregado a los pequeños potreros y campos de 
cultivo de pequeña escala.

En el tercer escenario, las recomendaciones silviculturales están enmarcadas en las posibles 
plantaciones de cuchi a establecerse. En este sentido, ya varios autores han señalado que esta especie 
no tiene buen crecimiento en monocultivos y por tanto debe ser sembrada en asociación con otras 
especies. Germina en plena época de lluvias cuando el follaje está mas cerrado, por eso al principio se 
comporta como esciófita parcial, pero una vez que llega la época seca y los árboles pierden sus hojas 
tiene suficiente luz para establecerse.

Tanto en el caso de enriquecimiento como de plantaciones se ha visto que el tamaño que el árbol 
puede alcanzar está más bien relacionado con condiciones de humedad y suelos de buena fertilidad. Lo 
que no se conoce aún es si el establecimiento es mejor a partir de semillas o a partir de plantines.
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